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RESPUESTA AL ARTICULO "MI ALEJAMIENTO DEL PARTIDO 
DEMOCRATA CRISTIANO" DEL DR. MIGUEL SARALEGUY

El artículo del Dr. Saraleguy fue publicado e l día 2 del mes 
en curso en el diario “El Telégrafo” de Paysandú, y reproducido 
ufanam ente en la página editorial de “La Mañana” del día 
4 de marzo.

Leimos dios pasados en una página de “La Mañana” el artículo que menciona­
mos, escrito por el Dr. Miguel Saraleguy, transcripto de “El Telégrafo” de PaysamJA. 
Sin reprocharle al Dr. Saraleguy su propósito de descubrir entre sus amigos los mó* 
viles de su alejamiento, al contrario, reconociendo ante todo en él, su noble y yiej# 
obra de luchador político, queremos refutar sus inocuos y manoseados argumento*? 
que hoy en esta clara hora postconciliarj no« coloca en una posición completamente» 
inversa. El ataca al FRENTE AMPLIO, nosotros iniciamos su defensa. El lo encuen­
tra bajo, rastrero y mercantil; nosotros pensamos que ha alcanzado un plano cornple* 
tamente nuevo en nuestra lucha política, con su palabra verdadera y su nueva pasión.
V con una firmeza y un ardor que si mantuviéramos nuestra fe cristiana de los 
años, lo con ce > Haríamos como un “milagro”.

D efinam os e l cam po d e  la lucha  Ideo­
lógica en que  hem os debido e n tra r. Hay 
u n a  g ran  d iferenc ia  que desde y a  d en u n ­
ciam os para  que  nos sea perdonada esta
Insólita refu tac ión . El Dr. Saraleguy, acu 1 
sa ü5 años de lucha  política, leal y m uy 
a lta ; p rim ero  desde aquella  p u ra  y en­
soñada “ Unión Cívica” , y después cu nue  
va m ilitancia  en  el brioso ’y“ m oderno  par­
tido católico, el P artido  D em ócrata C rli-  
tiano, que ha adherido  hoy a  la  acción 
de varios partidos; en tre  ellos el agil y 
poderoso “F idel” , com etiendo según el Dr. 
Saraleguy el craso  e r ro r  q u e  lo lleva a su 
alejam iento. N osotros en  un  largo apolitieis 
mo, m algrado todo lo que  carga de  político 
*1 apellido que llevam os, sen tim os en una 
vejez aun esperanzada, e l deseo de hacer 
algo, de  d a r  algo para  un  país, n u estro

an te  las proposiciones.
AHI el G eneral B aliñas que  fue el lu joso  

re la to r del acontecim iento, explicó la  adh# 
sión del senador Michelini, la casi segW» 
ra del senador Rodríguez Camusso. L# 
adhesión de los partidos socialistas y  «1 

** acuerdo  defin itivo  en tre  Ja_ “ D em ocracia 
C ristiana” y  el “F idel” . A lli’ no  concurrió  
el d ipu tado  Ju a n  Pablo T erra , ‘ que en  1a ] 
hurrplñacj y la co rdu ra  llegó a esa proezas I 
política, de  a ta r  lo que parecía  ina tab l^ .j 
De fo rm ar el haz fuerte  y  ~ resisten te  qiwr 
sin que cada ram a pierda su vigor, man»

| tiene  la viva resistencia. El hacedor, el m a 
* go de esta tan  difícil concurrencia  par#
' organ izar un p rogram a com ún y  d a r  1#
/ p rom esa verd ad era  para  el trabajo , el or* 

den, la  justic ia  y  la se ren idad  de un  U fá --  ’  J VI '

pa'ís y  de n u e s tro , h ijos, q u e 'p ro n to  ab a n - t  «  ^ “ . UrUSUay W  **
donarem os. A ntes de  este  gobierno, con­

currim os, a tra ídos por la b rillan te  p a lab ra  
del-D r. Q uijano, a jos salones de “ M archa1*, 

;madoa en cá ted ra  política en bus 
íá unidad  de  las izquierdas. Fracaso 

de Tan a lto  propósito , a  pesar de la  a lta 
valía Intelectual de  los que  concurrían . Un 
fracaso  to tal que  perm itió  el acceso a l go­
bierno del G eneral Gestido. Corto e in­
cierto  período, h as ta  el m om ento  en Que 
Cl destino  tronchó  una  v ida cargada tío 
prom esas. Y alcanzó a  ceñ irse  la  banda 
presidencial, el vice, casi desconocido, que 
a la  Inversa, apo rtó  su  Juvenil a rrogancia  
con todo su a tu rd im ien to  t  Inexperiencia, 
y  queriendo  sos tener su ignorancia , recu­
rrió  a l su b ir, sapientísim o consejo da la 
venal cá ted ra  ju ríd ica , p a ra  a f irm a r  #u* 
actos. P a ra  eso llegó al Inven to  funesto  de 
‘•Las m edida* p ro n ta s  de seguridad” , m an­
to  envilecido que cubrió  —y aú n  sigue cu ­
briendo— u n a  a tu rd id a  v ida gubernam en­
tal. Una Vida que hirvió, sí, p a ra  rom per 
en pedazos a los v iejos y  nob les partidos 
que en m ás d e  cien años, h an  constru ido  
n u es tra  p a tria .

A hora h a  surgido el caos, pues nos ha 
dado renom bre en los te leg ram as y á rtic a  
los in ternacionales. El enriquecim ien to  
súbito  y  la  m iseria  que ya  no se  puede 
esconder. Los elegidos y  los rechazados. 
Los v ia jes sun tuosos a  todas las cap itales 

,y  el desalo jo  cruel, m adre  con n iños en 
il*tií¥&lUmiLas g randes fo rtu n as y las qu ie­
b r a s .  Los jub ilados en  la espera , agonizan­
do an te  la s  prom esas. El desgano y la co­
rrupción  en tan to  organism o público. Y el 
pueblo abso rto  y  olvidado. Casi sin p ren ­
sa que lee r  y  engañado p o r la  radio y la 
televisión. Los q u e  callan , los que  espe­
ran , los q u e  tiem blan  an te  los cam bios, y 
los que se  van  delando  llevar p o r el tr is ­
te  vivir. ¿Esto es verdad? SI, si la quere ­
rnos v er con n u e s tra  piedad y  tam bién  con 
n u estra  am argura .

Así vivim os un  tiem po con un apretado  
y sensib le g rupo de am igos —ninguno po­
lítico m ilitan te— unidos p o r viejos afec­
tos, d iscutiendo y  m editando sobre un m e­
dio, que nos parec ía  utópico, p a ra  llegar a 
una u n idad  social. Un d ía, a  la tan  espe­
rada vuelta  del Dr. Q uijano, fuim os a con 
»ultarlo. Fue parco  en  el h ab la r y en las 
respuestas. P ero  al poco tiem po —un día 
ven turoso  p ara  la  patria , y que  pasará  a 
la h isto ria— un  7 de octubre, nos cita pa­
ra una  reun ión  de  Izquierda en el “ Club de 
T eatro” . Ya hab ía  nacido el “ F ren te  Am­
plio” y lo que  hem os llam ado “ el m ila­
gro” , ese m ilag ro  estaba  hecho. No por la 
palabra, por el gesto o  algo ex terno  a la 
persona hum ana. Algo Invisible que volvía 
en un todo único y v ib ran te  a  la sala, don­
d e ^ !  d u ro  NO estaba  proscrip to , y  el es- 
p e r f l f e lo  SI can tab a  aden tro  del pecho

hab ía  perd ido  su
Es éste  él hecho exacto  y  verídico 

h istó rico  —asi sq llam ará  en  el futuro-»- di# 
7 de  octubre, d ía b a u t i s m a l  d-“! 
" F r e n t e  A m p l i o ” , con un Inicial 
m ovim iento a r r o l l a d o  r.— P ero  cree« 
mos más. C reem os que si el Dr. Saralfc- 
guy —y tan to s o tro s dubitativos que h a ­
b rá  como él— se hub iera  encontrado  «n lo» 
q u e  podem os llam ar el vivo epicentro  da 
este acontecim iento em ocional lo  hub iéism o# 
tenido con noso tros, con au **rdor y 
valentía, orgullosos de  su concurso en  di 
fian  ab razo  fra te rn o  que nos envolví«. *8? 
este a rd o r  com unicativo, lo h u b ie ra  extern* 
dido a  sus num erosos am igos, a  quiene# 
ay e r ívtf escribió en su desesperanza. No«* 
«otros y a  en n u es tra  ensom brecida Ancia­
nidad, sentíam os la  o scuridad  y n o  encon­
trábam os la  luz. El hecho de h ab er estad# 
presente*  en  el m aravilloso  triu n fo  de Chi«* 
le  —triun fo  que  en  g ran  parte , fue nue** 
tro— disipó m uchas de  la s  som bras. El d i#  
7 de octubre en tro  un  po ten te  rayó do lúa 
ín  n u estro  esp íritu . ¿Cómo dividirlo , cóm 
m o rep artirlo  e n tre  los Incrédulos y tem«®, 
roso6V Esa noche lo encontram os, pero  s«*» 
¿uim os alim entándolo  con preciosas lew» 
tu ras.

E stam os buscando la  revolución par#  
n u es tra  A m érica. Eso que  en  un  viejo y  
u tópico  folleto n u estro  llam am os: “ P lan i­
ficación de la T erce ra  A m érica” , qutj Al­
gún d ía  explicarem os, p e ro  lo cierto  cv 
que la nueva A m érica, el nuevo  hom bre 
d e  Am érica; ya  h a  sido creado. Lo e red  
la  lite ra tu ra  nueva, que no  m ien te; y  lo» 
creó  la p a lab ra  lum inosa del papa  Ju a #  
XXIII en  cuatro  o cinco defin itivas encí­
clicas. La g ran  rev ista  cató lica “Tem ol#- 
nage C hrelien” publicó un m em orable a r  
ticulo de su d irec to r G eorge M ortaron, de# 
de París, diciendo que ei destino  de Amé­
rica del S u r e ra  el socialism o. N uestro 
g ran  Q uijano, en m em orable editorial, aeu« 
tó el m ism o principio. Y u n a  g ran  parí#  
de la  cristiandad católica ha  adherido  # 
ese revolucionario principio. Es c laro  qu# 
todos Insisten en que ese sistem a social, 
que va conquistando el m undo, debe ad­
qu irir  su form a, su perfil y  su contenido 
de acuerdo con la  conform ación esp iritua l 
de cada pueblo. N osotros tenem os en tr#  
nuestros ídolos del pasado al reverendo 
nglés j’ew iet Jonnhon , D ecano de  la ca­
tedral real de  C anterbury  en  Londres y  a 
qu ien  tuvim os ei honor de  conocer. El ha  
recorrido  el m undo hab lando  de la  “H er­
m andad  hu m an a” . Hoy estam os en  e** 
cam ino. Felices los q u e  en su ju­
ventud puedan cam inarlo  m añana, cuando  
en Am érica y  qu izás en  el m undo en tero , 
se desbrocen estos nuevos cam inos par#  
la hum anidad.

C. A. H ERRERA  MAC LEAN*
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